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I. Introducción: cuando un estrecho puede alterar el sistema mundial
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Quien controla el flujo de energía controla el pulso de las naciones.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

— Cf. Zbigniew Brzezinski, El gran tablero mundial, 1997 
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Imaginemos por un momento la siguiente escena: un convoy de treinta y cuatro superpetroleros avanza en fila india por un corredor de agua de apenas treinta y tres kilómetros de anchura mínima. Llevan en sus bodegas el equivalente a casi una quinta parte del petróleo que consume el planeta cada día. A ambos lados del corredor, colinas áridas, bases militares y la retórica encendida de dirigentes que conocen perfectamente el peso estratégico de ese trozo de mar. Ese escenario no es una metáfora ni un ejercicio de prospectiva: es el estrecho de Ormuz, cualquier mañana del año, funcionando con la discreta regularidad de una máquina a la que nadie presta atención mientras no se detiene. 

La imagen condensa, con la economía propia de un símbolo, el problema central que este ensayo se propone examinar: la economía global contemporánea descansa sobre una arquitectura de una fragilidad sorprendente, en la que puntos geográficamente insignificantes concentran una vulnerabilidad sistémica desproporcionada. Que el bienestar de mil millones de personas dependa del paso seguro de petroleros por un istmo que cualquier atlas marcaría con un simple puntito azul es, antes que un dato técnico, una revelación de cómo se ha organizado —y desorganizado— el mundo moderno. 
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1.1 El problema: infraestructuras concentradas en un mundo interdependiente
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Desde la aceleración de la globalización en la década de 1990, el sistema económico mundial ha desarrollado una lógica de especialización y eficiencia que, como cualquier optimización radical, ha generado sus propias formas de fragilidad. Las cadenas de suministro se han alargado hasta abarcar continentes; los inventarios se han reducido al mínimo para eliminar costes de almacenamiento; las rutas de transporte se han concentrado en los corredores más eficientes. El resultado es un sistema que funciona extraordinariamente bien en condiciones normales y que, precisamente por esa razón, puede colapsar con inusitada rapidez cuando las condiciones se apartan de la normalidad. 

Esta lógica no es accidental ni exclusivamente económica: es también política. Las grandes potencias, las corporaciones multinacionales y las instituciones financieras internacionales han promovido activamente una integración que multiplicaba la eficiencia global mientras distribuía la dependencia de manera asimétrica. No todos los nodos de esa red son igualmente vulnerables, ni todos los actores igualmente expuestos. Algunos países producen; otros consumen. Algunos controlan infraestructuras críticas; otros dependen de que esas infraestructuras permanezcan abiertas. La geografía, en este esquema, no es un telón de fondo neutral: es un factor de poder. 

El economista Albert Hirschman observó ya en 1945 que el comercio internacional nunca es únicamente un intercambio de bienes: es también un intercambio de dependencias, y quien gestiona las dependencias ajenas acumula una forma sutil pero poderosa de influencia. La concentración de las infraestructuras energéticas en pocos puntos del planeta —estrechos marítimos, oleoductos transfronterizos, terminales de licuefacción de gas— es la expresión contemporánea de esa lógica. El comercio crea riqueza y, simultáneamente, crea vulnerabilidad. 
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1.2 El estrecho de Ormuz: anatomía de un punto de estrangulamiento
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Pocos ejemplos ilustran esta dinámica con la claridad del estrecho de Ormuz. Situado entre Irán al norte y Omán y los Emiratos Árabes Unidos al sur, conecta el golfo Pérsico con el mar de Arabia y representa, según los datos de la U.S. Energy Information Administration, el paso obligado de entre el 20 y el 21 por ciento del comercio mundial de petróleo, cifra que asciende a un tercio si se considera únicamente el petróleo transportado por vía marítima. Por sus aguas transitan también cantidades crecientes de gas natural licuado procedente de Qatar, el mayor exportador mundial de este recurso. Es, en palabras que se han vuelto lugares comunes de la literatura geopolítica, "el punto más importante del mundo en materia de petróleo". 

Lo que hace al estrecho de Ormuz singular no es solo la cantidad de energía que por él fluye, sino la combinación de su importancia sistémica con su extrema facilidad de obstrucción. El canal navegable tiene en su parte más estrecha apenas tres kilómetros de anchura en cada sentido, dentro de aguas territoriales iraníes. Irán ha amenazado en múltiples ocasiones —más notablemente en 2012, 2019 y 2023— con cerrar el estrecho en respuesta a sanciones occidentales o a escaladas militares en la región. Aunque nunca ha llegado a ejecutar ese cierre de manera prolongada, la mera amenaza ha sido suficiente para elevar los precios del petróleo, activar reservas estratégicas y reconfigurar temporalmente las rutas de transporte marítimo. 

Este poder de perturbación que ejerce Irán —Estado sancionado, aislado parcialmente del sistema financiero internacional, con una economía comparativamente pequeña— ilustra una paradoja fundamental: la posición geográfica puede conferir una influencia que no guarda proporción con el poder económico o militar convencional. Irán no puede desafiar militarmente a Estados Unidos en una guerra convencional prolongada. Pero sí puede amenazar con interrumpir el flujo de energía sobre el que descansa la economía global, y esa capacidad de perturbación le otorga una palanca de negociación que trasciende sus capacidades materiales objetivas. La geografía convierte a un Estado débil en un actor con poder de veto sobre el sistema energético mundial. 

Para apreciar la magnitud de lo que ello implica, conviene un ejercicio de concreción: un cierre del estrecho de Ormuz durante apenas dos semanas provocaría, según proyecciones de analistas de mercado, una elevación del precio del barril de petróleo de entre el 50 y el 150 por ciento. Ese incremento se transmitiría, con diferente velocidad pero inexorable lógica, a los precios del transporte, de los fertilizantes, de la electricidad, del plástico, de los alimentos. El impacto llegaría a fábricas en el Ruhr alemán, a supermercados en Tokio, a hogares en São Paulo. Un estrecho de treinta kilómetros de anchura mínima estaría dictando las condiciones de vida de miles de millones de personas que jamás han visto el golfo Pérsico. 
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1.3 Una tradición histórica: de Suez a Malaca
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Sería un error tratar el estrecho de Ormuz como un fenómeno sin precedentes. La historia del capitalismo industrial está jalonada por episodios en los que puntos geográficos de paso han concentrado la atención —y la disputa— de las grandes potencias. El canal de Suez, inaugurado en 1869, redujo dramáticamente las distancias entre Europa y Asia, y su control fue objeto de maniobras diplomáticas y militares que culminaron en la crisis de 1956, cuando Nasser lo nacionalizó y Francia, el Reino Unido e Israel respondieron con una intervención militar que precipitó una de las humillaciones más nítidas del imperialismo europeo de posguerra. El canal no era simplemente una ruta comercial: era el símbolo material de quién controlaba el mundo. 

El estrecho de Malaca, que separa la península malaya de la isla de Sumatra y conecta el océano Índico con el Pacífico, constituye otro ejemplo paradigmático. Por él transita más del 80 por ciento del petróleo que importa China, así como grandes volúmenes del comercio entre Europa y el este de Asia. Su estrechez —apenas 2,8 kilómetros en su punto más angosto— lo hace vulnerable a la piratería, a accidentes de tráfico marítimo y, en el límite, a un bloqueo militar. El ascenso de China como potencia naval en las últimas dos décadas se comprende mejor cuando se incorpora esta variable: una potencia que depende de estrechos controlados por otros es una potencia estratégicamente vulnerable, y esa vulnerabilidad impulsa inversiones en capacidad naval y en rutas alternativas. 

Lo que distingue al momento presente de episodios anteriores no es, pues, la existencia de puntos de estrangulamiento geopolítico —esos han existido siempre— sino la intensidad de la dependencia global respecto de ellos, producto de décadas de integración económica que ha maximizado la eficiencia sin construir las redundancias necesarias para absorber perturbaciones. El mundo de 2024 es mucho más rico que el de 1956, pero también, en ciertos aspectos estructurales, más frágil. 
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1.4 Las preguntas que guían este ensayo
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Sobre esa geografía de la dependencia, este ensayo articula tres preguntas que se complementan y se tensionan entre sí, y que remiten a disciplinas diferentes —geografía económica, macroeconomía, teoría política— pero apuntan al mismo problema de fondo. 

La primera pregunta es estructural: ¿por qué la economía global es tan vulnerable a ciertos puntos geográficos? La respuesta exige comprender la lógica de la eficiencia como principio organizador de los sistemas complejos, y sus implicaciones en términos de resiliencia. Un sistema optimizado para funcionar en condiciones promedio carece de los amortiguadores que necesitaría para sobrevivir a condiciones excepcionales. Esta paradoja, que el economista Hyman Minsky formuló en términos financieros —"la estabilidad genera inestabilidad"—, tiene su traducción perfecta en la geografía energética: la fluidez del comercio energético durante décadas de relativa paz ha permitido una concentración de infraestructuras que hoy constituye una vulnerabilidad estructural. 

La segunda pregunta es de transmisión: ¿cómo se transforman las crisis materiales en crisis económicas? El paso del plano físico —la interrupción del suministro de un recurso energético— al plano económico —la inflación, el desempleo, la recesión— no es mecánico ni inmediato. Involucra cadenas de transmisión que pasan por los mercados de futuros, las decisiones de política monetaria de los bancos centrales, las expectativas de los agentes económicos y los marcos regulatorios nacionales. Comprender esa cadena de transmisión es indispensable para distinguir entre las crisis que se resuelven con instrumentos convencionales y las que requieren respuestas de una naturaleza diferente. 

La tercera pregunta es, acaso, la más inquietante: ¿quién controla el relato de la escasez? Las crisis energéticas no solo interrumpen el flujo de recursos; también generan una sobreabundancia de interpretaciones, explicaciones y marcos narrativos que compiten por imponerse en la esfera pública. Esos marcos no son neutrales: definen qué causas son legítimas y cuáles no, qué actores son responsables y cuáles son víctimas, qué soluciones son razonables y cuáles inaceptables. El control del relato es una forma de poder que complementa —y a veces supera en eficacia— el control de los recursos materiales. 
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